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			PRIMERA PARTE 

			LA MALDICION

			uno

			La noche y la nevada llegaron al mismo tiempo. El pequeño pueblo, en poco más de una hora, se cubrió de un manto blanco y helador.

			Por una de las estrechas calles apareció Axel. Apenas se veía la forma de su pequeña nariz dentro de la capa negra que cubría todo su cuerpo. El joven se pegaba todo lo que podía a las paredes de las casas para no ser visible a los ojos de los guardias.

			La reunión era en el viejo molino y si no se apresuraba, llegaría tarde.

			Axel abandonó la última calle del pueblo y se adentró en el camino que conducía al molino. La nevada y el viento arreciaron y su delgado cuerpo pareció tambalearse en la oscuridad. El joven corrió intentando no resbalar entre el barro y los gruesos copos de nieve que parecían permanecer eternamente en el suelo.

			Se detuvo por un momento. Exhausto. Miró hacia atrás, hacia el pueblo. Las lámparas de aceite relucían colgadas de las paredes como minúsculos puntos luminosos enterradas entre la nevada. El joven rezó para no ver ninguna figura que se acercase hacia él dispuesta a apresarle y a llevarle ante el temido Consejo. 

			En los últimos años, la vida había cambiado radicalmente en el pueblo; primero, las esperanzadoras noticias llegadas de la cercana Ginebra de que hombres valientes, como el pastor Guillermo Farel, se habían rebelado contra el injusto absolutismo y la creciente corrupción que llegaban directamente desde Roma. Numerosos jóvenes de toda Suiza, como el mismo Axel, se habían llenado de energía y de entusiasmo ante las nuevas noticias, deseosos de que, por fin, ningún yugo les impidiese explorar sus propios pensamientos en busca de la verdad, bíblica, o no. Meses más tardes de la ferviente irrupción del pastor Farel, se hizo popular entre las gentes del pueblo el nombre de Calvino, el francés llegado del vecino país, para con su reforma, expulsar definitivamente el poder Papal de Ginebra y sus alrededores. El propio Axel viajó a la ciudad ginebrina donde comenzó a estudiar teología, deseoso de aprender y de compartir pensamientos con otros estudiantes y con los propios maestros protestantes, por muy diferentes que estos pensamientos pudiesen ser. Pero pronto, todo comenzó a cambiar. En los colegios comenzaron a impartirse las tesis de Juan Calvino como único y verdadero adoctrinamiento, y a quienes no las compartían, se les comenzó a señalar.

			Se produjeron las primeras expulsiones de la ciudad. Luego llegaron las detenciones. Nadie podía opinar fuera de las dictatoriales ideas del predicador francés, e incluso el admirado meses atrás, Guillermo Farel, pareció convertirse en un autoritario general al servicio de Calvino.

			Semanas después se produjo la primera ejecución en la hoguera.

			Nadie en Ginebra pareció querer combatir la nueva situación, sino todo lo contrario, todos parecieron aceptarla; la reforma se había convertido en un monstruo capaz de engullirlos a todos, y en unos pocos años, la ilusión y la euforia por la emancipación del Papa de Roma, pasó a convertirse en una auténtica situación de dictadura.

			Axel, en vista de que no podía desarrollar sus conocimientos y sus estudios quedaban asfixiados por el autoritarismo eclesiástico que ejercían los discípulos de Calvino, regresó al pueblo. Abatido y derrotado.

			A pesar de que en la cercana ciudad de Lausana se había formado una lucha abierta entre reformadores seguidores de Lutero, y católicos fieles a Roma, el pequeño pueblo cayó bajo el rígido manto de Ginebra, la autocracia impuesta por Juan Calvino se trasladó a la localidad y el Consejo pasó a convertirse en un títere del predicador francés, un títere peligroso y ansioso de impartir una severa e intransigente justicia. 

			El antiguo sacerdote y militar, Urs Steiner, nombrado cardenal meses antes por el propio Papa, renegó en un acto público del catolicismo y se convirtió al protestantismo para así poder alzarse con el poder en el pueblo apoyado por un destacamento de treinta soldados armados hasta los dientes enviados expresamente desde Ginebra por orden del propio Farel.

			El régimen que Urs impuso en el pequeño pueblo de poco más de trescientos habitantes, se convirtió aun en más tiránico e impositivo que el del propio Calvino en la ciudad ginebrina. Más de una decena de vecinos engrosaron los calabozos de La Casa del Pueblo esperando una sentencia por diversos motivos, una decena más fueron expulsados de la localidad y uno de ellos había sido ejecutado después de un juicio demasiado turbio.

			Los vecinos esperaban apesadumbrados a que llegase la siguiente ejecución, porque todos estaban seguros que habría más condenas a muerte. Axel había perdido gran parte de sus inquietas ideas parlamentarias y de libertad envuelto en la misma aurea de miedo que cubría a la inmensa mayoría de sus conciudadanos, aunque ese temor de ser descubierto y apresado, no le había impedido pedir su admisión en el pequeño grupo disidente. El joven se sentía tremendamente orgulloso de pertenecer a la sucinta asociación, aunque el miedo a Urs y a sus soldados le perseguía a cada momento. 

			Axel vio la sombra recortarse entre los copos de nieve y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Era más oscura que la noche y se movía junto a la puerta del cementerio. No eran los soldados enviados desde Ginebra. Se preguntó quién podría estar en el campo santo a aquellas horas de la noche bajo la impresionante tormenta que estaba cayendo. 

			No había ninguna luz entre el trayecto del pueblo y el viejo molino, tan solo el debilitado reflejo que llegaba de los faroles colocados en las calles.

			La sombra comenzó a moverse más aprisa. A correr. El primer pensamiento de Axel fue que había ocurrido algún tipo de altercado entre la gente del pueblo y los guardias que por algún motivo se habían acercado al cementerio. La figura fue creciendo de tamaño. Corría hacia su posición. Hacia él. Pudo escuchar los sonidos esponjosos y húmedos que producían las pisadas al reventar los copos de nieve contra el suelo.

			Una ardiente sensación comenzó a invadir su vejiga. La figura que se aproximaba hacia él no tenía cabeza.

			Su vientre amenazó con soltarse sin control. No era ningún guardia, ni ningún vecino lo que avanzaba hacia su posición.  

			El sonido, un gutural siseo como salido de un pozo sin fondo, llegó a sus oídos dolorosamente como si quisiese entrar en su organismo y arrancarle el corazón. El ruido provenía de la figura decapitada que no dejaba de avanzar hacia él.

			Axel echó a correr. Su pie resbaló ante el movimiento brusco de sus piernas y cayó al suelo.

			El infernal sonido se escuchó más cerca.

			El joven se puso a gatas en la nieve luchando por incorporarse. Pudo distinguir la figura mucho más cercana. Era un cuerpo negro como el carbón y no tenía miembro superior. Cabeza. Y se movía rápidamente hacia él envuelto en unos espasmódicos pero rápidos movimientos. Axel se llenó de agonía. Sus manos resbalaron en el camino empapado. Si no se levantaba, estaba seguro que fuese lo que fuese aquella cosa que se agrandaba en el camino segundo a segundo, no le perdonaría la vida. Se mordió los labios y se levantó prácticamente de un salto.

			Esta vez, sus pies no resbalaron y sus rápidas y agiles zancadas comenzaron a alejarle del cementerio. Pero no avanzaba lo suficiente. Sentía, escuchaba, las poderosas pisadas cada vez más cercanas. Cerró los puños y la sangre se acumuló en sus manos produciendo un excitante dolor en sus nudillos. Sus piernas cogieron velocidad. 

			Axel miró hacia delante con desesperación, la oscuridad lo envolvía todo  y el maldito molino parecía haber desaparecido. No veía ninguna luz. Si se desorientaba estaba perdido.

			Una figura sin cabeza. Sintió un amago de carcajada entre la tenebrosa sensación que le invadía. Su Dios era muy diferente al que se rendía culto, precisamente, en el pueblo, el Dios en el que él aferraba sus pensamientos era un ser mucho más flexible y menos omnipresente. Tal vez menos poderoso. Pero aun así, rezó.

			La nevada pareció perder fuerza y la difusa luz procedente de la ventana del molino apareció entre la cortina de copos. Apretó aún más los puños y la silueta del viejo y redondeado edificio se recortó ante él a unos pocos metros, como si fuese un ángel salvador enviado desde el mismísimo cielo.

			Las pisadas dejaron de sonar a su espalda.

			dos

			—Se han llevado a mi marido y a mi hija. ―La mujer no podía controlar su llanto atragantada por sus propias palabras—, solo porque hemos dejado de asistir a las misas y mi hija es un poco habladora, pero aun es una niña, no sabe lo que dice.

			Ángelo llevaba toda su vida en el pueblo, un hombre trabajador y de pocas palabras que no miraba quienes o cuáles eran los representantes de Dios, él tan solo mantenía con solidez su fe en la existencia del Señor y como tal acudía a los oficios en la vieja iglesia casi a diario desde que era un niño. Un hombre sin problemas hasta que su joven hija se plantó renegando de los nuevos reformadores y no paró de insistir para que sus padres no asistiesen a las misas de los nuevos predicadores; la joven y preciosa Henrika contaba con tan solo veintiún años, pero su juventud no le había impedido pregonar por todo el pueblo, entre sus amistades y no tan amistades, que los nuevos pastores tan solo eran unos usurpadores que no iban a mejorar la vida que ya les ofrecía el Papa de Roma.

			Urs no tardó en lanzar una acusación de herejía contra la joven Henrika.

			La joven estaba poseída por Satanás. Era una bruja al servicio del mal.

			Ángelo, de inmediato, fue a hablar con el Consejo y con el propio cardenal, a decirles que su pequeña era inocente de las acusaciones vertidas contra ella y que él era quien le había inculcado todas las satánicas ideas que poblaban su cabeza.

			A las pocas horas, padre e hija fueron detenidos por los soldados de Urs y llevados a los calabozos situados junto a la Casa del Pueblo donde permanecían en espera de un juicio que se celebraría en los próximos días. 

			—No podemos seguir así, debemos de actuar de inmediato.

			Todos miraron al anciano. Las palabras salieron roncas, deformes y desgastadas de la garganta del sacerdote Luciano; el viejo era unos de los componentes del grupo conspirador que se había formado en las sombras del pequeño pueblo para intentar combatir la tiranía de Urs. 

			Los otros miembros eran, precisamente, la madre de la joven Henrika que se había unido a ellos con el único deseo de que aquel pequeño grupo pudiese hacer algo por su hija presa y por su marido Ángelo; el individuo que permanecía de pie al lado de la mujer, un antiguo militar que había combatido en las filas del cantón de Vaud contra la dominante Casa de Saboya y al que sus heridas de guerra le habían hecho retirarse con tan solo cuarenta años, un hombre que consideraba como principal fin de todo gobernante el velar por la justicia y equidad entre todos sus conciudadanos; otro de los componentes del subversivo grupo era el artista del pueblo, un joven y apuesto pintor llegado de Zúrich al que los espías de Urs no quitaban ojo esperando que cometiese el más mínimo error para caer sobre él. Y por último, y siempre separada prudentemente del resto de sus compañeros, se encontraba Catalina, una mujer elegante de porte aristocrático y de una gran belleza, atenta en la distancia a todos los comentarios del resto del grupo; la mujer había sido considerada la bagasa del pueblo y en su caserón a las afueras, había dado cobijo hasta una decena de jóvenes muchachas; hombres de Ginebra y de los cantones más cercanos habían llegado en busca de sus servicios. Catalina, por supuesto, no había contado nunca con el permiso moral de los religiosos católicos, aunque nadie le prohibió su labor, nadie hasta la llegada de Urs, que nada más tomar el poder hizo expulsar a las chicas y cerrar la casa de citas apercibiendo a la mujer de ser juzgada si continuaba con su satánica labor.

			Todos ellos eran muy diferentes, pero tenían en común su amor por el pueblo y el deseo de que sus conciencias y sus actos pudiesen mezclarse entre sus vecinos con libertad, algo que con el mandato de Urs, era plenamente imposible.

			—Urs es un maldito tirano —dijo la exaltada y afeminada voz del pintor—, ya ha asesinado al primero de nuestros vecinos por un absurdo delito y tiene más de una decena de prisioneros, es cuestión de tiempo que continúe con las ejecuciones.

			Las cifras, para ser un pueblo de poco más de trescientos habitantes, eran escalofriantes entre los vecinos.

			La mujer volvió a intensificar su llanto. Todos guardaron silencio.

			—Debemos hacer algo. ―Todos miraron al militar retirado, el miembro del grupo que más confianza y seguridad inspiraba entre todos ellos. Brandon dio unos pasos cojeando ligeramente debido a una herida de guerra en su muslo izquierdo.

			—Y que propones, levantarnos en armas, no ves que solo somos cuatro gatos.

			Brandon ni siquiera miró al pintor, el tipo le resultaba asquerosamente extravagante, pero el militar consideraba para sus adentros que incluso individuos como aquel excéntrico artista también tenían derecho a expresarse con libertad.

			—No, claro que no, pero podemos pedir ayuda —Brandon hizo un gesto con su enorme mano—. Ahí fuera hay montones de personas que estarían deseando arrebatar el poder al cardenal Urs.

			Luciano volvió a tomar la palabra.

			—Quizás tengas razón —dijo el anciano—. Urs, al igual que Calvino, tiene numerosos enemigos entre los Señores y Barones que continúan defendiendo el antiguo orden católico, pero tal vez sean sus propios amigos reformadores los que decidan abandonarle a su suerte.

			—¿Sí? ¿Y por qué? 

			Nadie miró al joven pintor. Todos estaban pendientes de las palabras del viejo sacerdote. Luciano era un antiguo cura católico que antes de que la reforma religiosa llegase al pueblo, había utilizado la palabra de Dios y del apóstol Pedro para intentar solucionar los problemas de sus conciudadanos sin ningún tipo de imposición durante más de sesenta años. Cuando Urs se hizo con el poder apoyado por los militares de Farel, el anciano sacerdote fue hecho preso, pero no renunció a sus creencias, por lo que fue torturado y finalmente puesto en libertad bajo apercibimiento.

			—Coincidí con Urs en Zúrich hace más de diez años, cuando los católicos parecían más fuertes en el cantón después de su victoria en Kappel —continuó el viejo sacerdote—. Ni tan siquiera le recordaba, pero cuando le volví a ver aquí, en nuestro pueblo años después, enseguida recordé a aquel fanático individuo que no dejaba de atosigar al obispo para que acabase con el reformador Lutero.

			Todos guardaron un sorprendido silencio.

			—Pero ese hombre sirve incondicionalmente a Calvino, un reformador como Lutero ―se atrevió a soltar alguien del grupo con notoria timidez.

			—Le podríamos acusar de haber apoyado a los católicos y de haber conspirado contra la Reforma —la voz de Catalina resonó dentro de los muros de piedra del molino como un suave velo de terciopelo.

			—Si tuviésemos alguna prueba, claro —replicó el pintor.

			Todos volvieron a mirar al viejo Luciano esperando una respuesta.

			—Quizá podamos tener algo —dijo el antiguo sacerdote católico con una voz lejana y cargada de desesperanza. Sus ojos se perdieron mirando algún perdido punto dentro del molino—. Fue un día de lluvia, habían pasado tan solo unas pocas semanas desde que Urs se convirtiese al protestantismo y hubiese asumido el poder del pueblo, el Consejo aún tenía cierta independencia y yo aún estaba libre y me permitían dar alguna misa. Pero mi suerte estaba echada. Me dirigí, con las primeras luces del alba, aunque prácticamente borradas por la lluvia, hacia la iglesia; Urs ya me había despojado de mi vivienda, pero al menos podía entrar en el templo. Quería rezar, sentirme cerca de Dios. Lo necesitaba.

			—Oh, vamos —todos miraron al joven artista por su inadecuada replica con ojos llenos de reproche.

			—Sí, tal vez pueda parecer patético —continuó Luciano—, pero en muchos momentos necesito sentir la cercanía del Señor, sino no puedo seguir. El caso es que aquel día, en la iglesia vi a Urs, charlando con dos de esos soldados hasta que los tres salieron precipitadamente del edificio. No me vieron porque me había colocado detrás de una de las columnas. Me quedé solo y entonces sentí la imperiosa necesidad de visitar mi antigua casa. Me levanté y cruce la sacristía en busca del pasillo interior que comunica la iglesia con la casa del sacerdote y que muy pocas personas conocen de su existencia. Sentí una profunda nostalgia cuando recorrí las viejas y conocidas paredes, aunque el cardenal ya se había encargado de hacer cambios sustanciosos, sobre todo en el mobiliario; llegué hasta mi antiguo escritorio que Urs, por supuesto, también había cambiado; sentí ganas de marcharme en el acto, pero me detuve mirando el papel que reposaba encima de la mesa, era un sobre con el sello de La Casa de Saboya, yo conocía a la perfección ese sello rojo con la cruz blanca porque había mantenido contacto con los clérigos al servicio del duque a lo largo de mis años de servicio religioso y utilizaban ese mismo distintivo.

			—¿Y? —Nadie miró esta vez al pintor.

			—El obispo de Zúrich huyó de la ciudad cuando los reformistas prohibieron cualquier tipo de ceremonia católica —siguió contando el viejo sacerdote—. Buscó refugió en Turín, la capital del Ducado donde mantenía un buen número de amigos.

			—¿Y pudiste leer esa carta? —preguntó maliciosa Catalina.

			—No, enseguida oí los ruidos de voces que volvían a entrar en la iglesia, pero sí tuve tiempo para apreciar que la carta tenía fecha actual, lo que quiere decir que el cardenal mantiene contacto con los Saboya, o tal vez con el antiguo obispo de Zúrich refugiado en Italia, en la mismísima casa del odiado enemigo, ¿comprendéis lo que podría suponer ese hecho?

			—Los Saboya, al igual que el rey de Francia, efectivamente son acérrimos enemigos de los protestantes —intervino Brandon—. El cardenal Urs podría ser acusado de traición si se pudiese demostrar que mantiene relación con los católicos.

			—Sí. —La palabra salió ahogada de la garganta del cura como si ya hubiese agotado todas sus fuerzas para continuar hablando.

			—Esa acusación acabaría con ese tirano —dijo, esta vez, con una incontenida emoción el joven artista.

			—Si pudiésemos hacernos con esas cartas y hacerlas llegar a Ginebra y ponerlas en manos de Calvino o de Farel, estoy seguro que retirarían su apoyo a Urs —expresó el militar.

			—Si Calvino leyese esas cartas, ordenaría en el acto a Farel que retirase a sus soldados del pueblo —apuntó la cálida voz de Catalina desde su rincón arrancando algún gesto de asentimiento entre sus compañeros—. Alguien debería de entrar en la iglesia y recuperar esas cartas.

			La puerta se abrió violentamente. El joven Axel apareció de improvisto, su rostro era el auténtico reflejo del terror. 

			Era el último componente del grupo.

			Todos lo miraron. Algunos con cierta irritación en sus ojos.

			—Te han seguido —aseveró el pintor al que el joven estudiante de teología no le caía nada bien. Axel abrió su boca, pero solo atinó a dar un sonoro resoplido—. Maldita sea, no debimos dejarle entrar en el grupo.

			—Apagad las luces —intentó serenar el militar dirigiéndose a una de las lámparas de aceite colgada en la pared.

			—No… no son los guardias... —Las palabras salieron por fin de la garganta del joven.

			—¿Quién te ha seguido entonces?

			—No tenía cabeza, venía del cementerio.

			Se escucharon varias carcajadas. Todos miraron al joven con sorna y con indignación.

			Todos, menos el sacerdote Luciano.

			—A ti sí que habría que cortarte la cabeza, maldito idiota —estalló el pintor. 

			—Siéntate y cálmate —terció Brandon—. Tenemos cosas importantes de que hablar.

			La mujer de Ángelo, que tenía los ojos rojos irritados por horas de desconsolado llanto, se acercó hasta Axel y le puso una mano en el hombro, el joven la reconoció en el acto, era la madre de la bella Henrika de la que él estaba enamorado desde que era un niño y la viese jugar en la calle muy cerca de donde él vivía con sus padres.

			El joven pareció relajarse ante el contacto de la mujer al tiempo que notaba como todas las miradas de sus compañeros de grupo se posaban sobre él.

			tres

			Urs Steiner no era un fanático religioso, como lo podían ser Calvino o el mismísimo Lutero, o sin ir más lejos, los numerosos obispos, cardenales y papas católicos que habían campado a sus anchas y triunfalmente por el mundo en defensa de su doctrina religiosa; él, simplemente, era un hombre ambicioso, extremadamente ambicioso, esa era su principal característica, y como tal, su principal misión en la vida era superar a los demás mortales y pasar a dominarlos, ser y mostrarse superior a ellos.

			Solo necesitaba encontrar los medios adecuados para encauzar su inconmensurable ambición, y los evangelios transmitidos por los apóstoles, la religión que caía como un grandioso manto sobre las gentes atrapándolas y envolviéndolas por medio de salvadoras doctrinas y oraciones, era el vehículo perfecto para sus fines. El catolicismo era un auténtico monstruo ávido de poder que abarcaba a reyes y clérigos de las más altas jerarquías. Urs se había cobijado bajo aquel gigantesco manto desde que era un niño en busca de su porción de poder, siempre a la sombra de personajes poderosos, esperando la llegada de su gran oportunidad, porque estaba seguro de que su triunfo finalmente llegaría.

			El cardenal era un suizo de pura cepa, aunque la nacionalidad no le importaba demasiado. Urs nació en una población activa y dinámica cercana a Berna, en el seno de una familia agrícola pero bien acomodada que poseía un buen número de hectáreas de cultivo. Pero el hecho de que sus padres fuesen unos importantes agricultores, no era suficiente para él, ansiaba sentirse superior y los cultivos de su familia no le satisfacían en absoluto.

			El joven Urs, cuando se convirtió en un adolescente, se encontró con que tenía tres opciones para recorrer su camino de ambición y poder, la nobleza, el clero y el ejército; dado que no corría sangre azul por sus venas, el convertirse en un noble suizo le quedaba lejos, muy lejos. Con trece años era muy joven para incorporarse a cualquier ejército, por lo que se decidió, o las circunstancias no le dejaron otra elección, por la rama espiritual, comenzando de esta manera a formarse como acólito en una de las iglesias de su pueblo. A los pocos años cruzó la cercana frontera con Alemania, allí le dio tiempo a enrolarse en las filas del todopoderoso ejército el emperador Carlos I, pero los emergentes aires de reforma que estaban a punto de producirse en el país germano le hicieron volver precipitadamente a Suiza. 

			Nuevamente en el país de los cantones se instaló en Zúrich, donde a los pocos años alcanzó el rango de cardenal muy cercano al obispo de la ciudad.

			Los agitados aires de la reforma protestante enseguida llegaron procedentes del país vecino, y Ulrico Zuinglio se encargó de expandirla, no solo por Zúrich, sino por todos los territorios cercanos. 

			Primero con el catolicismo y después con el protestantismo, Urs ya estaba enganchado a su tren de ambición y poder. Pero para alcanzar su ansiada supremacía, debía de rodearse de las personas adecuadas, elegir acertadamente, y él lo había conseguido a lo largo de su vida, primero, como no, entregando sus votos para convertirse en sacerdote y poder arrimarse a los señores poderosos y serviles del Papa de Roma, a su lado había conseguido llegar a ser cardenal; después llegó la reforma, Urs pensó que sería un minoritario y pasajero movimiento revolucionario, pero dicha corriente consiguió aglutinar una enorme fuerza en gran parte del país, por lo que le tocó cambiar de bando; no le costó demasiado esfuerzo ponerse del lado de los nuevos predicadores que en el fondo no diferían mucho de los católicos, salvo en algunas de sus nuevas ideas, como lo era el celibato, algo que a él personalmente no le disgustaba en absoluto.

			Por supuesto, Urs era astuto y sabía que no debía perder sus amistades en el otro bando, y aunque oficialmente se hubiese pasado al lado protestante, continuó manteniendo en secreto y en absoluta confidencialidad contacto con sus antiguos aliados católicos, especialmente con su amigo el antiguo obispo de Zúrich huido a Turín. 

			Con la reforma implantada en muchos lugares del país, viajó a la ciudad de Ginebra, de donde no paraban de llegar noticias de que el predicador Juan Calvino se había convertido en el auténtico líder espiritual y político de dicha ciudad y que el mismo Calvino no regateaba en ofrecer parte de su poder obtenido a quien llegase y le ofreciese su incondicional lealtad. En la ciudad estado conoció a Guillermo Farel, uno de los más fieles seguidores de Calvino y con quien enseguida le unió una fuerte amistad; el propio Farel fue quien le ofreció regir los poderes de un pequeño, pero estratégico, pueblo cercano.

			El cardenal pensaba ascender a partir de aquel pueblucho, por supuesto que lo iba a hacer, y para eso, aparte del pequeño regimiento de mercenarios que tenía bajo su mando pagado por Ginebra, se había intentado rodear de las personas más leales y más afines a sus pensamientos e ideas. 

			Una de esas personas era el joven Hans, que como él mismo, era una mezcla de clérigo y militar llegado desde Alemania y fanático seguidor de Calvino y de sus más radicales tesis; le había adoptado como su más fiel ayudante y le había encargado de predicar los oficios en los días de misa.

			Además, Hans, se había convertido en una especie de secretario que le llevaba sus más secretos asuntos con una absoluta y leal confidencialidad. 

			—¿Ha declarado? ―preguntó Urs con una frialdad más cortante aún que el aire que envolvía a los dos hombres, mientras caminaban por los sótanos construidos en la parte trasera de la Casa del Pueblo y que servían como mazmorras para los reos y los acusados.

			—Sí, lo ha hecho, señor —contestó Hans—. Ha confesado que él fue quien incitó a la joven a acercarse a Satán, alejándola del redil y de la bendición de Dios.

			Los dos hombres sabían sobradamente que Ángelo se había declarado culpable para intentar salvar y honrar a su pequeña rebelde. Pero eso a ellos les importaba muy poco.

			—¿Y ella? ¿La habéis torturado? ―dijo precavidamente Urs—. Si lo habéis tenido que hacer, espero que hayáis seguido mis instrucciones de no dejarla ninguna marca importante en su cuerpo.

			—No ha hecho falta Señor, los gritos del padre apenas la dejaron hablar y enseguida perdió el conocimiento.

			Les recibió un carcelero envuelto en una espesa capa para protegerse del helador ambiente que reinaba entre las húmedas paredes de tierra y que en aquel momento se encontraba pegado a una antorcha que aportaba un mínimo de calor. Y de luz. El contorno de la puerta de hierro se recortaba lúgubremente y en uno de sus laterales se retorcía en una extraña forma un enorme candado.

			—Abre —ordenó Hans al carcelero.

			La pesada hoja de metal chirrió dolorosamente dejando escapar un aglomerado de pestilentes aromas del interior donde varias antorchas bañaban de una luz amarillenta y temblorosa el macabro espectáculo. El hombre estaba atado al potro y sus piernas y brazos parecían estirados de forma imposible, los huesos de sus articulaciones sobresalían en la piel como auténticos muñones. Nadie se había encargado de desatarle. El desgraciado no estaba inconsciente del todo y sus resecos labios expulsaban ininteligibles y borrosos balbuceos cargados de sufrimiento y dolor.

			Pero enseguida, la mirada de Urs se posó en la joven, una preciosa muchacha de rostro sereno y de cabello castaño que estaba amarrada a un poste de madera situado frente al potro, de manera que quien permaneciese atado en él, no pudiese perder detalle de la tortura. 

			—¿Qué ha dicho el Consejo? ―preguntó el cardenal con cierta avidez.

			El Consejo era el mayor órgano de gobierno del pueblo. O así había sido en los últimos cincuenta años hasta la llegada de Urs, formado por los ancianos y más sabios vecinos. Siempre había actuado bajo una imparcial autoridad impartiendo justicia y orden entre los vecinos sin dejarse influenciar por el poder religioso. Pero la Reforma sí que había influido sobre los diferentes Consejos, en sus decisiones, sobre todo en la ciudad de Ginebra y en los pueblos que habían caído bajo su influjo.

			En la pequeña localidad gobernada por Urs, el Consejo aún mantenía cierto poder y era obligatorio que en todos los actos de torturas llevados a cabo en el pueblo en los que se intentaba sacar una declaración del reo, hubiese alguno de sus miembros para firmar el acta, y en su caso, la condena.

			—Que pongamos en libertad a la chica —fue la respuesta de su ayudante—, en cuanto al hombre, será ejecutado a la mañana.

			Los ojos negros de Urs, que brillaban provocativamente bajo la luz de las antorchas, se volvieron a posar en la joven Henrika. La muchacha realmente era espectacular, de una belleza exótica tan poco común que impresionaba al mirarla. Sus grandes senos de piel morena se atinaban a ver generosamente insinuados por el escote de su vestido. En aquel momento se movían suavemente bajo la tela.

			No la iba a dejar escapar, él era el dueño de aquel pueblo y tenía todo el poder para acusar de brujería a quien quisiese y aplastarlos como si fuesen insignificantes gusanos.

			La hermosa chica sería para él. El cardenal siempre había sentido una incondicional atracción por el sexo opuesto, y no por los dotes intelectuales que pudiesen tener las mujeres, eso le daba igual, lo que verdaderamente le atraía de ellas eran sus encantos y las cualidades físicas que pudiesen ofrecer, y aquella joven que en aquel momento se mantenía ante él atada a un poste de vieja madera, era la hembra más espectacular que se había cruzado en su camino.

			—Está bien, mándala a su casa —dijo.

			Urs se pegó a su fiel sirviente después de pronunciar las palabras y le condujo a un rincón de la mazmorra, como si la fría estancia estuviese llena de gente y no quisiese que nadie más fuera testigo de sus conspiraciones.

			—Cuando sea ejecutado el padre de la muchacha quiero que la volváis a apresar —sentenció—, y esta vez, que el Consejo no meta sus narices, llevadla directamente a mi casa.

			cuatro

			Le habían elegido por ser el más joven, el más ágil y el más veloz del grupo, pero ninguno de los componentes tenía confianza en que pudiese realizar aquel cometido, y mucho menos después de haber aparecido la noche anterior como si hubiese visto un fantasma.

			Axel agitó la cabeza como si quisiese sacudirse el pelo mojado. La nieve cubría todas las calles del pueblo y, aunque en aquel instante no caía ni un solo copo, las nubes grises y oscuras taponaban por completo las primeras luces de la mañana como si quisiesen perpetuar la oscuridad de la noche.

			Había visto un fantasma. El hombre sin cabeza que salía del cementerio no había sido una imaginación suya. Recordó con claridad el momento vivido la noche anterior cuando entró en el molino y todos le miraron acusadoramente. Intentó explicar lo que había visto, el cuerpo descabezado que le persiguió hasta que se juntó con el grupo, pero ninguno de ellos dio credibilidad a su historia, más bien se mofaron de él e incluso causó irritación en alguno de los componentes del grupo. Axel pensó que le expulsarían en aquel mismo momento, pero gracias a la intervención de Brandon, el grupo continuó con su deliberación y decidieron, finalmente, que fuese el propio Axel quien entrase en la iglesia y robase las cartas que debían de inculpar a Urs de traición por su relación con la Casa de Saboya.

			Y debía de hacerlo ya, sin perder ni un minuto de tiempo.

			El joven recorrió la calle hasta la plaza alumbrada por un sinfín de candelabros y antorchas; la multitud, a pesar del frio y la amenaza de una nueva nevada, ya empezaba a congregarse en los alrededores. Era una norma obligatoria impuesta por el Consejo desde la llegada al poder del cardenal, asistir a las sentencias ejemplarizantes. Pudo distinguir, entre las cabezas del gentío, el cuerpo inerte y deformado del ajusticiado colgando de una gran viga de madera preparado para ser colgado.

			Axel supo que el padre de la adorable Henrika ya estaba muerto antes de que le ahorcasen. Corrió alejándose de la plaza. Del gentío. Era el momento que debía de aprovechar para introducirse en la casa del clérigo que reposaba junto a la iglesia y llegar a la primera a través del pasillo interno que unía los dos edificios, una vez allí debería encontrar las cartas.

			La calle se alargaba hasta morir al pie de la Casa del Pueblo, un vasto y oscuro edificio de dos plantas construido décadas atrás y que había servido de almacén para el grano, frutas y hortalizas que se cultivaban en las tierras colindantes; fabricado en piedra y madera, se había convertido con el tiempo en la sede del Consejo y lugar de reunión de los vecinos para deliberar sobre los problemas del pueblo. Desde la llegada de Urs, dichas reuniones prácticamente habían dejado de celebrarse, únicamente convocadas para tratar sobre algún hecho excepcional. El edificio prácticamente había quedado abandonado y se dibujaba como un enorme y antiquísimo animal a unos cuantos metros de la iglesia, tan solo ocupado por los soldados de Farel desde que estos llegasen al pueblo.

			Junto a la iglesia se levantaba la casa del párroco que en aquellos últimos años ocupaba el cardenal Urs. El conjunto de edificios delimitaba el pueblo en su parte sur y parecía protegerlo del extenso bosque que se erguía a escasos metros.

			El joven Axel rodeó el viejo caserón intentando no ser visible para los posibles ojos de los soldados que quedasen de guardia, la mayoría de ellos estaría rodeando la plaza o vigilando las vías de entrada y salida del pueblo. Llegó a la iglesia. Su mirada se desvió a la izquierda donde a un centenar de metros se levantaban las cruces y las lapidas de piedra de las tumbas del cementerio. Sintió un escalofrío y enseguida dejó de mirar. Tenía que entrar en la iglesia. El joven sentía un profundo respeto por todos los símbolos religiosos, a pesar de no ser un gran creyente. Desde pequeño, incluso antes de llegar a Suiza con su familia procedente de España, Axel había intentado comprender, desde la ocupación de ayudante de su padre como maestro albañil, el significado de lo que la religión suponía para los hombres y las mujeres; creía haber comprendido, según iban pasando los años y las necesidades sacudían a la familia debido al escaso salario de su padre, que el conglomerado de sacerdotes, pastores y obispos, eran simplemente un medio para que el ser humano se acercase al nivel más supremo, o sea, a Dios, y que éste les otorgase el don divino de vivir en concordia y en libertad respetándose los unos a los otros, fuesen cuales fuesen sus creencias y sus credenciales físicas.

			Ni la concordia, y mucho menos la libertad, habían llenado su vida, por lo que su fe en la religión y en Dios, se había visto mermada casi hasta desaparecer sustituida por un sentimiento de impotencia, y a veces, de derrotismo que le habían sumido en la desidia en muchas etapas de su vida, aunque nunca había dado de lado a los libros y a los deseos de aprender.

			La alta verja de hierro áspero y oxidado que daba entrada al exiguo patio delantero del edificio religioso, cortó en seco su avance. Estaba cerrada por un enorme candado igualmente de hierro, por lo que el joven Axel pensó en saltar. Los guardias podrían verle y acabaría en los sótanos de uno de aquellos edificios. Desistió en la idea de trepar y comenzó a rodear el muro de piedra.

			Llegó a la parte trasera de la iglesia donde la enorme pared se hacía aún más pedregosa e intimidante. A unos pocos metros, el bosque parecía vigilar cada uno de sus movimientos como una enorme jauría de demonios dispuestos a saltar sobre él y devorarlo sin piedad. Intentó dar la espalda a las negras sombras que parecían moverse entre los centenarios troncos. A dos metros, sobre su cabeza, se dibujaba una ventana desprovista de rejas, intentó agarrarse a la pared y escalar, pero las piedras estaban perfectamente encajadas y no dejaban ranuras lo suficientemente amplias como para colocar las manos y los pies.

			Axel se volvió nuevamente hacia el bosque. Los árboles parecieron susurrar siniestros sonidos. El joven respiró hondo y avanzó hacia ellos dando zancadas y hundiendo sus botas de cuero en la nieve a cada paso que daba. Los enormes troncos parecieron guardar silencio cuando se introdujo entre ellos, como si quisiesen prepararle alguna trampa, pero Axel no esperó mucho, rebuscó entre el ramaje y los arbustos sin intentar introducirse demasiado en el bosque. El silencio lo envolvía todo, tan solo roto por las pisadas del joven rompiendo la capa de nieve que cubría el suelo. Vio el tronco forrado de un helado manto blanco, lo cogió y lo agitó para quitarle toda la nieve que lo cubría, el frio de la madera pareció revitalizarle, llenarle de energía.
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